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Capitán de Navío 

odemos definir la 
Táctica como el con­
junto de accio nes 
que rea li za un Con­
ductor , enmarcado 

en las limitaciones de tiempo y espac io que su­
ceden en un cleterm inado escenar io, para apro­
vechar, en la mejor forma posible ante el ene­
migo, los med ios que le han siclo asignados; 
medios rep resentados por las unidades y su 
personal. Este emp leo, en base a ciertos proce­
dimientos pre-establec idos, pre-estudiados y 
también con improvisaciones genia les, es lo 
qu e cons ideramos como Táctica. 

Durante esta fase vital, el Conductor, u 
Oficial que debe tomar las decisiones, debe 
realizar ciertas acciones, ciertos procedimie n­
tos que ha meditado largamente en tiempo de 
paz y también practicado en repetidos ejerci­
cios; por ello su preparación necesariamente 
le ha ll evado a un estudio profundo de la his­
toria comparativa, a un aná li sis sistemático 
de las acciones real izadas en el pasado y el co­
nocimiento de la vida de aque ll os hombres que 
ingresa ron a la historia grac ias a sus concepcio­
nes tácticas. 

Esta forma de crear un condu ctor, de 
agudizar su intuición basándose en hechos del 
pasado, fue sufi ciente hasta prácticamente los 
comienzos de la Segunda Guerra Mundial; al lí 
fu e remecida fuertemente por el impacto tec­
nológico, por los nuevos medios que la ciencia 
ap li cada puso a disposición de los hombres de 

armas; surgieron nuevos parámetros para los 
cua les era mu y difi'cil extrapol ar senci ll amente 
las ex periencias anter iores. 

El clásico ejemp lo de esta circunstanc ia 
fue la invenc ión del Radar ; este medio de de­
tección ilustró dramáticamente esta debilidad 
en la formación del Condu ctor, pues tuvo una 
influencia tan trascendental en las táct icas, que 
neces itó de un enfoque diferente para inte­
gra rlo a ell as. 

Para la defensa aérea de Gran Bretaria 
existían ciertas tácticas y procedimientos, ba­
sados en la obtenc ión de datos en forma visual 
o acústicos, en base a una ser ie de observado­
res cuyos informes se integraban, en forma ma­
nual en la orgánica de decisiones del sistema de 
defensa aérea. 

El radar cambió sustancialmente este es­
quema; la frecuencia, precisión y mucho ma­
yor segur idad de sus datos, indudablemente que 
no armon izaban con el sistema de defensa que 
existía; la fuente de datos era mu y superior al 
esquema orgánico destinado a explotarlo; había 
una clara deficiencia en el esquema dec isional 
qu e debía aprovecharlo, lo que hizo que el Go­
bierno Británico creara el primer grupo de Aná-
1 isis Operacional que se conoce. Este grupo, con 
un enfoque ahora clásico en Investigación 
Operacional, tomó el problema globa l y realizó 
1 o que ahora se conoce por Análisis de Sistemas, 
aplicando el ll amado método c ientífico. 

El sistema entero de defensa aérea fue re­
visado por este grupo; no sólo era de interés, in-
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cliviclualmente el ca11ón, el avión interceptor, las 
comunicac iones, el enlace, los observadores o la 
obtención ele elatos; era tocio el prob lema ele la 
defensa aérea en su conjunto , hombres y má­
quinas, el que debía anali zarse en forma siste­
mática, profunda y pragmática. 

Indud ab lemente que éste no era trabajo 
para un so lo hombre ni tampoco era un trabajo 
pa1·a una so la especialielacl; aq uí aparece la se­
gunda caracter ísti ca ele In vestigac ión Operacio­
nal, la concepc ión del trabajo por equipos 
multi-clisciplinarios, ele diferentes disciplinas 
técnicas y cie ntífi cas. El grupo fue conformado 
entre otros, por físicos teóricos, que compren­
el ían perfectamente bien los conceptos físicos 
en que se basaba el radar ; por estadísticos, que 
podían analizar los datos el e los diferentes resul­
tados ope ra cionales; por expertos en comuni­
cac iones, que dom inaban lo que era teletransmi­
sión y sus errores; por expertos en ingeniería 
hu111ana, que podían co111prencler en profundi­
dad los problemas del ho111bre y cuál era el 
1 írn ite de su capac idad para absorber y 111anejar 
can ti da eles ele da tos, y cuá les los efectos ele su 
concentrac ión, fatiga y en trena111 ien to; expertos 
en art ill ería, que sabían al detalle el problema 
balíst ico; en av iación, que conodan el co 111 por­
ta111iento ele los pi lotos y ele los av iones, sus 
tácticas y la forma en las cuales el enemigo 
pretendería eludir la defensa aérea, etc. 

Este grupo multidisciplinario tomó a su 
cargo esta tarea y ana li zó el problema de la 
defensa aérea . Esto fue, tal vez, el primer tra­
bajo ele aná li sis operacional. Su res u I taelo, está 
escr ito en la Batalla de Inglaterra. 

* 

Con esta breve introducción podemos 
comprender qué es Investigac ión Operacional. 
La idea básica en investigación operac ional , 
impl ementada mediante el método denominado 
cienti'fico, es tomar el conjunto y rea lizar un 
enfoque de sistemas, y mediante un análisis 
111ultielisciplinario, en lo posible cuant itativo, 
conocer en detalle cada una de las fases de la 
operación o del sistema en cuestión, para poder 
modelarlo 111atemáticamente y descubrir cuá les 
factores y con qué peso son los que influyen en 
el resultado. 

La secuencia lógica es entonces definir 
bien el prob lema, el escenar io en el cua l suce­
den los hechos y los parámetros que afectan 

el resultado ele sus diferentes fases, alln bajo el 
efecto de la acción del enemigo; lu ego, poder 
sugerir a quien tome las decisiones, las medi­
das necesar ia s para mejorar el rendimiento 
conjunto ; si éste las adopta, proponer las medi­
ciones y experiencias necesarias para corrobo­
rar los resultados, analizándolos para retroali­
mentar el análisis. 

De acuerdo a lo anter ior, Invest igac ión 
Operacional requ iere entonces formar en su 
método e integrar en su equipo de trabajo, ya 
sea en for 111 a permanente o esporádica, a las 
pe1·sonas que conocen 111ás de esta 111ateria; 
incorporar en el análisis a aquellos que cono­
cen parte o todo el problema; que lo pueden 
definir, detectar sus errores o deficiencias, y 
aquellos que conocen los medios por los cuales 
se puede 111ejorar. 

Para ejecutar su trabajo, Investigación 
Operacional emp lea en alguna s ocasiones, ma­
te111áticas ele111e nta les; a veces cálcu lo diferen­
cial o integral y 111ucho de teoría de probabili­
dades; y también algunas técnicas 111ate111áticas 
que no son tradicionales, co1110 programación 
lineal y programación dinámica que permiten 
optimizar la asignación de medios escasos; 
igualmente, la teoría ele espera o de co las, apli­
cable inclu so para ana li zar las fases de dete c­
ción, traqueo y distribución de los blancos en 
un problema de defensa antiaérea; además téc­
nicas de optimización, teoría de confiabilidad, 
control de proyectos, PERT, etc. 

También cuenta con las ecuac iones de 
Lancaste r, para anal izar combates terrestres y 
predecir sus resultados. Igualmente hay casos 
en que se requiere aplicar teor ia de juegos a los 
procesos de decisión y especialmente emp lear 
el concepto de economía bajo riesgo. 

Clás ico es el uso que hace investigación 
operacional de la simu lación, emp lea ndo prin­
cipa lm ente los computadores digitales, que 
permiten profundizar, co nocer, analizar y rea­
lizar pruebas de sensibilidad a un problema que 
sería muy caro materializar o que es de relacio­
nes muy complejas. 

Para satisfacer la perma nente inquietud 
que debe poseer el Conductor por conocer el 
verdadero poder combativo de sus fuerzas, las 
Naciones gastan enormes recursos en su man­
tención y entrenamiento; es importantísimo 
entonces, eva luar los resultados de los ejerci­
cios, para lo cual éstos deben diseñarse adecua­
damente y ll evar los registros apropiados. En 
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este campo, Investigación Operacional puede 
aportar su expedic ión en el manejo de datos, 
obtenidos de experi mentos específicamente 
diseñados o de ejerc icios operacionales rutina­
rios, de juegos de guerra o de la opinión de ex­
pertos. Ellos, de alguna manera neces itan ser 
matemáticamente tratados y de ahí que apare­
cen otras ramas, muy usadas por Invest igac ión 
Operacional, como el Diseño de Experimentos 
y el Análisis Estadístico. 

* ........ ........ .. .. ... * ......... . 

Desde un punto de vista de ap licac ión, 
Investigación Operacional tiene dos campos 
principales: Uno es el estud io de los procedi­
mientos tácticos diseñados para el material 
con que se cuenta y buscar con ello la mejor 
forma de emplear los medios presentes; la se­
gunda aplicación es predecir el emp leo de los 
medios que se tendrán en el mañaria; se necesi­
ta entonces definir los requerimientos opera­
cionales de las armas del futuro, qué es lo que 
se necesitará de aquí a cinco o diez años, con­
siderando el ava nce científico-tecnológico mun­
dial, la evolución técnica y° económica propia 
y de los posibles enemigos, y los escenarios en 
que tales armas se emp learán. 

Si se tiene en cuenta el tiempo y los cuan­
tiosos recursos humanos y materiales que el 
desarrollo · de un nuevo sistema de armas repre­
senta, es una poi ítica sana, realizar estudios 
y análisis sistemáticos para obtener la mejor 
solución técnica y económica que logre contra­
rrestar un arma, cuyo desarrollo, tal vez, ni 
siquiera ha sido iniciado por el enemigo. 

También la Investigación Operacional 
procura buscar las tácticas adecuadas para 
aquellos sistemas que están en las etapas finales 
de su desarrollo, prontos a ingresar al mercado 
y disponibles para las fuerzas en un plazo cer­
cano; ello requiere, como en casi todos los 
ejemplos de proyección futura, una definición 
precisa del escenario geográfico, técnico-tec­
nológico y electromagnético prevaleciente den­
tro del marco estratégico en el cua l se desa rro­
llan las acciones. 

La literatura muestra numerosos casos de 
Aplicaciones de Investigación Operacional en el 
mejor uso de las armas que estaban disponibles 
en un momento dado; algunos de ellos se uti li­
zan para motivar el estudio de esta ap licación 
de la ciencia de la actividad humana. 

El clásico ejemplo del significativo au­
mento en el re ndimiento de los ataques aéreos 
ant isubmarinos aliados durante la Segunda 
Guerra Mundial, logrado únicamente cam­
biando el preajuste de la espo leta de profundi­
dad de la bomba lanzada para los aviones, es, 
ta l vez, el más claro ejemplo de ap li cac ión de 
Invest igac ión Operacional a la táctica. 

En este modelo, se ve como el aná li sis 
sistemático de los datos obtenidos de la opera­
ción aero-naval y el contacto con sus actores, 
esto es, los pilotos y bombarderos de los avio­
nes, permitió en un plazo relativamente breve, 
determinar que era errónea la presunción ini cial 
y descubrir que el ajuste recomendado para la 
espoleta de profundidad no era adecuado. Las 
premisas en que se basaba la teoría no corres­
pondían con la realidad, y la bomba al esta ll ar 
a la profundidad recomendada no producía el 
menor daiio, pues lo hacía muy lejos de la posi­
ción del Submarino. 

Este caso muestra con claridad que cuan­
do los resultados prácticos, dentro de un cierto 
margen no concuerdan con la realidad, el 
Conductor interesado en lograr un real rendi­
miento de sus medios, puede usar Investigación 
Operacional para revisar las tácticas que se 
están usando y analizar los datos obtenidos; 
este proceso de corrección sucesiva de un cier­
to procedimiento, de una táctica o de una solu­
ción , es también característ ico ele Invest igación 
Operacional; es lo que podríamos llamar sub­
max imización sucesiva, destinada a aprox imar­
se cada vez más, al resultado óptimo que se 
espera. 

Otros ejemp los de aplicaciones, que so la­
mente enumeraremos son los siguientes: E I es­
tudio sobre convoyes en la Segunda Guerra 
Mundial y la determinación de l número ideal 
de escoltas, el cual ll evó a emp lear convoyes 
con gran número de mercantes y con casi el 
mismo número de escoltas; la determinación de 
las acciones evasivas que deberían hacer los 
buques ante los ataques aéreos; las mejores 
tácticas de apoyo mutuo submarino en el Pa­
cífico, para realizar ataques por grupos; el aná­
lisi s y la proposición de distribución de los me­
dios de exploración aéreo-mar ítimas A/S en 
la Bata ll a del Atlántico; la óptima distribución 
entre el tiempo de operación y el tiempo de 
entrenamiento de una brigada aéreo-naval para 
lograr la máxima efectividad en el bombardeo; 
etc.; en fin, son innumerables los casos que 
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están apareciendo en lo s libros, a med ida que 
so n liberados ele la clasi fi cac ión secreta que les 
otorgó la guerra. 

También en los textos publicados recien­
temente apare ce n aquellas mate ria s que para 
noso tros ya eran conocidas, co mo las tác ti cas 
antisubmarinas emp icadas por la mar ina nor­
tea meri ca na, las tácticas de las exp lorac iones 
acro mar ítimas y el diseño de sus planes. 

Estas materias aparecen ahora en textos 
desclasifi cados; también aparece n algu nos avan­
ces en la teoría de rebusca, una mater ia difícil 
y ele análi sis probabilístico sofis ti ca do, que por 
ten er apli cac ión casi exclusivamente en la gue­
rra naval, no ha continuado su desa rroll o ace­
lerado desp ués de finalizada la Segunda Guerra 
Mundial, por lo menos en publ icac iones púb li­
cas . Por otra parte, en rev istas per iódicas espe­
cial izadas, espec ialm ente en la publicación ele la 
Soc iedad de Investigación Operacional Nortea­
mer ica na, aparece n en crec ien te núm ero, estu­
dios de tácticas de empleo del he licóptero en 
la guerra anti subrnarina ; también se destaca un 
tópico en el cua l se ve que ha y cada vez más 
interés: el proceso de traspaso el e contactos 
desde una exploración aérea hasta la acc ión 
final; ele la rebusca al contacto y al ataque. 

* * .... ..... .. .. ..... ... ...... ................ .... 

¿Qué estará haciendo Investigac ión Ope­
rac ional ahora 7 Difíci l saberlo, ya que nor­
malm ente sus aná lisis caen ba jo la protección ele 
la seguridad . En aquel las naciones que ap li ca n 
estos métodos, se puede apreciar una tendencia 
a la evaluación sisterná ti ca el e las unidades 
recién in corporadas, para tratar el e conocer 
exactamente qué son y cuánto pueden rendir 
corno un sistema integra l de armas. Están 
analizando además, el empico ele las arm as 
recién adquiridas o por recibir, principalmente 
el misil transhor izonte y el misil aire-superficie; 
intentan determinar los factores de los cual es 
depende su empleo y el procedimiento para 
optimizar su capacidad de destruir . Indud ab le­
mente que el aspecto fundamental que debe 
preocupar a aquellos países que sienten la 
amenaza de estas nuevas armas, es la defensa 
contra ellas, las posibilidades de contrarrestar­
las, cuáles son sus xulnerabilidades y ele qu é 
depende el resultado de üna operación de este 

• * .... * • * * . * * 

tipo. En las gra neles potencias, al parecer, 
cont inúan las ap li cac iones de Inves tigac ión 
Operacional en los ca mpos tradiciona les corno 
en el problema anti subrn arino, donde se buscan 
nuevas ap li cac iones de la física de sonidos, y la 
teoría de los océanos transparentes; también en 
el contro l nava l ele tráfico marítimo, donde el 
problema es como coo rdinar y correlacionar 
tantas informac iones; igualm ente hay a tención 
al problema de la defensa aérea, en espec ial al 
concepto de defensa en profundidad; se detec­
tan, además, estudi os para apreciar el impacto 
de la cornpu tac ión en las operaciones navales y 
otras modalidades de empl eo de esta verdadera 
arma de l siglo XX, con su increíble capacidad 
de manejo de información en apoyo del Con­
ductor tác tico. 

Paralelamente se continúan los estudios 
relac ionados con la toma de dec isiones, buscan­
do profundizar la aplicación de la teoría de jue­
gos y la de econorn ía bajo ri esgo; igualmente, 
en la definición de los umbrales de detecc ión 
y la influencia de la fa lsa alarma en ellos. 

Se aprec ian también análisis para solu­
cionar la integrac ión de datos de diferentes sen­
sores y fu entes, para mantener un claro panora­
ma táctico, en una zona de seguridad adecuada 
para una Escuadra o Fuerza de Tarea; para 
comprender los problemas inherentes a C3 
(Comando, Comuni cac ión y Control). 

* * ...... .... .. .. ...... ············ 

La guerra nava l ya no es igual; la guerra 
nava l cambió con la apa ri ción del misil super­
fi cie-superfi cie y el mis il aire-superficie de gran 
alca nce; la guerra ya no se desarro lla bajo el 
hori zonte del radar; la guerra está en el transho­
rizonte e inclu so más allá. Esta realidad , que es 
la que debernos enfrentar en los próximos años 
constitu ye la preocupación de los Centros de 
Investigac ión Operac ional , o de Análisis Naval; 
aquellos países que reconocen la clara aplica­
c ión de Investigac ión Operacional a la Táctica 
Naval, inclu yen tales Centros co rno parte inte­
gral de sus Institu ciones y por su intermedio 
logran anali zar en profundidad los ejercicios 
que realizan y mejorar así sus actuales tácticas 
y prever las del futuro. 


